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“…Por último el Sr. alcalde Presidente propuso y 
la Corporación por unanimidad acordó que, con 
motivo de haberse nombrado nuevo Papa, se 
felicite a S.S. Pío X por su elevación al Solio 
Pontificio. Asistir en corporación al Tedeum en la 
Iglesia Parroquial y entregar doce velas para el 
altar mayor y que el día catorce del  presente mes, 
vísperas de la Virgen haya música y baile público, 
con iluminación eléctrica en la Plaza para 
expansión el pueblo…"

Poco a poco los puntos de luz se fueron 
extendiendo a los sitios que por su importancia lo 
requerían. En el mes de Septiembre, el día 27 "se 
aprueba poner un punto de luz eléctrica en la 
habitación que ocupa el reloj oficial de esta villa 
en la Iglesia Parroquial, con el objeto de que 
durante la noche pueda verse la hora que marque 
dicho reloj, siempre que su esfera sea 
transparente y que para esto se solicite de la 
compañía de Alumbrado eléctrico de Carpio de 
Tajo la correspondiente autorización para poder 
llevar a cabo la instalación de indicada lámpara, 
que después de ver el resultado se acordará el 
número de bujías o potencia que tienen que tener 
éstas."

Dicho proyecto no llegó a llevarse a 
cabo. Años más tarde se instaló una luz exterior.

La oficinas del Juzgado Municipal 
también gozaban del alumbrado eléctrico a tenor 
del acuerdo del 10 de enero de 1904 de pagar las 
facturas del consumo del alumbrado eléctrico de 
dicho Juzgado correspondiente a los meses de 
Noviembre y Diciembre últimos y el recibo de 
Enero corriente contra el capitulo de 
"Imprevistos" del presupuesto municipal.

La  escue las  de  adul tos  que ,  
lógicamente funcionaban por la tarde-noche, no 
gozaban de este privilegio según nos demuestra el 
acuerdo de diversos pagos aprobados en la sesión 
celebrada el día 6 de diciembre de ese año de 
1903, en la que se expresa: "…A Isidoro García 

dos pesetas cincuenta céntimos por cuatro 
quinqués y boquillas para las Escuelas de 
Adultos; a claudio Terradas cinco pesetas por 
petróleo y torcidas para las Escuelas de 
Adultos..."

No sabemos con exactitud, puesto 
que debieron ser contratos directos con lo 
usuarios s in intervención del Ilmo. 
Ayuntamiento, la fecha en que los vecinos 
tuvieron acceso a dicho alumbrado para su uso 
doméstico.  Por referencia de mis abuelos debió 
ser en el año 1905. Lo que si se sabe es que 
fueron pocos y con recursos económicos los que 
primeramente los establecieron y si se sabe que 
en las casas solo existían uno o dos puntos de luz 
con una lámpara de 10 bujías con un largo 
cordón que se iba llevando a las habitaciones 
que precisaban luz.

El 10 de Enero de 1911 en el apartado 
de ruegos y preguntas leemos:
"…A propuesta del Sr. Escalonilla (Benjamín) 
se lee  el contrato que tiene el Ayuntamiento 
con la sociedad del alumbrado eléctrico y 
propone que el Sr. alcalde se dirija a dicha 
sociedad reclamando el que se de mejor luz, 
puesto que la que se está administrando es muy 
mala, casi negativa. Así se acuerda."

En ese mismo año, en el acta del día 
11 de abril volvemos a ver otra queja  por la falta 
de alumbrado en algunas calles y la ingenua 
ocurrencia del Sr. Alcalde para salir de la 
situación dando muestras de su "conocimiento" 
sobre  las fuentes de energía que producían el 
fluido eléctrico, quizás el descubrimiento mas 
grandioso a caballo entre finales  del siglo XIX y 
comienzo del XX. Dice asi:
"…El Sr. Castro ruega a la Presidencia ordene se 
vigile el alumbrado público, pues se han 
quejado varios vecinos de que no tienen luz en 
algunas calles. El Sr. Alcalde dice que la causa es 
el que se funden las lámparas a consecuencia de 
que tienen menos voltaje que a lo que funciona 

la dinamo. Acordándose comprar cien lámparas 
de 120 voltios."

Sabemos que, la Cruz de Piedra de la 
Plaza Pública fue trasladada al nuevo cementerio 
en Mayo de 1912; pero será a partir de 1913 
c u a n d o  c o m i e n c e n  l o s  t r a m i t e s  y  
correspondientes acuerdos para colocar en el lugar 
que ésta dejaba, una columna de hierro para 
instalar cinco lámparas eléctricas en ella cuyo 
aumento será de las que se quiten de extramuros 
de esta villa.

El tres de Junio de ese mismo año es 
cuando se toma el acuerdo de "…autorizar  al Sr. 
Alcalde Presidente en unión del concejal Sr. 
Tirado  para que vayan de comisión a Madrid a fin 
de que personalmente se hable con el Sindicato 
Minero referente a cuanto sucede con la 
conducción de aguas de esta cañería y al propio 
tiempo compren una columna de hierro para 
colocarla en La Plaza Pública con lámparas 
eléctricas".

En la sesión del día 17 de Junio el Sr. 
Alcalde informa  que en su pasado viaje  a Madrid 
ha sido comprada dicha columna de hierro para la 
Plaza Pública, quedando instalada en breves 
fechas.

Dicha columna estuvo colocada desde 
esa fecha hasta Septiembre del año 1958  en la que 
siendo Alcalde Presiente de la Corporación 
Municipal D. Félix-Julián Martín Aragón Adrada 
se tomó, esta vez un único acuerdo, por el que La 
Cruz de Piedra  volvió a la Plaza Pública, 
desplazando a la farola de hierro con cinco 
lámparas; pero en el año 2002 vuelta a empezar y 
por acuerdo por mayoría del Ayuntamiento de 
turno y en sustitución   de la Cruz de Piedra se 
instaló, y aún perdura, una columna de hierro 
forjado de estilo Isabelino con seis potentes focos 
de luz, sobre la base cuadrada de piedra de sillería  
que la dejó  como herencia y recuerdo la Cruz de 
Piedra. Acompañan a esta farola 6 faroles del 
mismo estilo distribuidos en las distintas fachadas 
de la Plaza que la iluminan perfectamente, cosa 
impensable en los ya históricos comienzos del 
siglo XX. La Luz eléctrica, ya no es un fenómeno  
excepcional, es algo consustancial con la vida 
cotidiana. 

-7-H I S T O R I A

Acerca de la postura de la Iglesia para beatificar a Isabel la 
Católica han surgido numerosas protestas por parte de 
los judíos y de católicos deseosos del diálogo con el 
judaísmo. Por ello no extrañe que esta causa haya 
experimentado una detención, y se haga una pausa para 
reflexionar sobre la conveniencia o no de continuar con 
la causa. Hace poco, el escritor Juan Gómez del Castillo 
publicó un artículo muy interesante acerca de este 
asunto tan controvertido. Del mismo hago un extracto 
para conocimiento de los lectores, puyes creo que 
merece la pena.
Los medios de comunicación han hecho una presión 
profunda para detener el caso y se ve que lo están 
consiguiendo. Así dice un artículo publicado en Il 
Nostro Tempo, Orazio Petrosillo, informador religioso 
de Il Messaggero. Petrosillo recuerda que el frenazo del 
Vaticano llegó a pesar del dictamen positivo de los 
historiadores, basado en un trabajo de veinte años 
contenido en veintisiete volúmenes: En estas cantidades 
ingentes de material -dice el postulador de la causa, 
Anastasio Gutiérrez- no se encontró un solo acto o 
manifestación de la Reina, ya fuera público o privado, 
que pueda considerarse contrario a la santidad cristiana. 
El padre Gutiérrez no duda en tachar de cobardes a los 
eclesiásticos que, atemorizados por las polémicas, 
renuncian a reconocer la santidad de la Reina. Sin 
embargo, Petrosillo concluye diciendo: Se tiene la 
impresión de que la causa difícilmente llegue a puerto.
Se trata de una noticia poco reconfortante. Sin embargo, 
no es la primera vez que ocurre; ciñéndonos a España, 
recordemos que Pablo VI bloqueó la beatificación de los 
mártires de la guerra civil, por lo que podemos 
comprobar que, una vez más, se consideró que las 
razones de la convivencia pacífica contrastaban con las 
de la verdad, que en este caso es atacada con una 
virulencia rayana en la difamación, no sólo por parte de 
los judíos (a los que en la época de Isabel les fue revocado 
el derecho a residir en el país), sino también por parte de 
los musulmanes (expulsados de Granada, su última 
posesión en tierras españolas), y por todos los 
protestantes y los anticatólicos en general, que desde 
siempre montan en cólera cuando se habla de; aquella 
vieja España cuyos soberanos tenían derecho al título 
oficial de Reyes Católicos. Título que se tomaron tan en 
serio que una polémica secular identificó hispanismo y 
catolicismo, Toledo y Madrid con Roma.
En cuanto a la expulsión de los judíos, siempre se olvidan 
ciertos hechos, como por ejemplo, el que mucho antes 
de Isabel, los soberanos de Inglaterra, Francia y Portugal 
habían tomado la misma medida, y muchos otros países 
iban a tomarla sin las justificaciones políticas que 
explican el decreto español que, no obstante, constituyó 
un drama para ambas partes.
Desde el punto de vista jurídico, en España, y en todos los 
reinos de aquella época, los judíos eran considerados 
extranjeros y se les daba cobijo temporalmente sin 
derecho a ciudadanía. Los judíos eran perfectamente 
conscientes de su situación: su permanencia era posible 
mientras no pusieran en peligro al Estado. Cosa que, 
según el parecer no sólo de los soberanos sino también 
del pueblo y de sus representantes, se produjo con el 
tiempo a raíz de las violaciones de la legalidad por parte 
de los judíos no conversos como de los formalmente 
convertidos, por los cuales Isabel sentía una ternura 
especial tal que puso en sus manos casi toda la 
administración financiera, militar e incluso eclesiástica. 

Sin embargo, parece que los casos de traición llegaron 
a ser tantos como para no poder seguir permanente 
situación.
En cualquier caso, como mantiene la postulación de 
la causa de santidad de Isabel, el decreto de 
postulación de la causa de santidad de Isabel, el 
decreto de revocación del permiso de residencia a los 
judíos fue estrictamente político, de orden público y 
de seguridad del Estado, no se consultó en absoluto al 
Papa, ni interesa a la Iglesia el juicio que se quiera 
emitir es este sentido. Un eventual error político 
puede ser perfectamente compatible con la santidad. 
Por lo tanto, si la comunidad judía de hoy quisiera 
presentar alguna queja deberá dirigirla a las 
autoridades políticas, suponiendo que las actuales 
sean responsables de lo actuado por sus antecesoras 
de hace cinco siglos.
Añade la postulación (no hay que olvidar que ha 
trabajado con métodos científicos, con la ayuda de 
más de una decena de investigadores que dedicaron 
veinte años a examinar más de cien mil documentos 
en los archivos de medio mundo): La alternativa, el 
convertirse o abandonar el Reino, que habría sido 
impuesta por los Reyes Católicos es una fórmula 
simplista, un eslogan vulgar: ya no se creía en las 
conversiones. La alternativa propuesta durante los 
muchos años de violaciones políticas de la estabilidad 
del Reino fue: O cesáis en vuestros crímenes o 
deberéis abandonar el Reino. Como confirmación 
ulterior tenemos la actividad anterior de Isabel en 
defensa de la libertad de culto de los judíos en contra 
de las autoridades locales, con la promulgación de un 
seguro real así como con la ayuda para la construcción 
de muchas sinagogas.
No obstante, resulta significativo que la expulsión 
fuera particularmente aconsejada por el confesor 
real, el muy difamado Tomás de Torquemada, primer 
organizador de la Inquisición, que era de origen judío. 
También resulta significativo y demostrativo de la 
complejidad de la historia el hecho de que, alejadas de 
los Reyes Católicos, aunque fuera por el clamor 
popular y por motivos políticos de legítima defensa, 
las familias judías más ricas e influyentes solicitaron y 
obtuvieron hospitalidad de la única autoridad que se 
la concedió con gusto y las acogió en sus territorios: el 
Papa. De esto sólo puede sorprenderse todo aquel 
que ignore que la Roma pontificia es la única ciudad 
del Viejo continente en la que la comunidad judía 
vivió altibajos según los papas que les tocaron en 
suerte, pero que nunca fue expulsada ni siquiera por 
breve tiempo. Habrá que esperar al año 1944 y a que 
se produzca la ocupación alemana para ver, más de 
mil seiscientos años después de Constantino, a los 
judíos de Roma perseguidos y obligados a la 
clandestinidad; quienes consiguieron escapar lo 
hicieron en su mayoría gracias a la hospitalidad 
concedida por instituciones católicas, con el Vaticano 
a la cabeza.
El camino a los altares le esta vedado a Isabel también 
por quienes terminaron por aceptar sin críticas la 
leyenda negra de la que hemos hablado y de la que 
seguiremos ocupándonos, y que abundan incluso 
entre las filas católicas. No se le perdona a la soberana 
ni a su consorte, Fernando de Aragón, el haber 
iniciado el patronato, negociado con el Papa, con el 
que se comprometían a la evangelización de tierras 

descubiertas por Cristóbal Colón, cuya expedición 
habían financiado.
Veamos, por ejemplo, lo que dice Dumont: La 
esclavitud de los indios existió, pero por iniciativa 
personal de Colón, cuando tuvo los poderes efectivos 
de virrey de las tierras descubiertas; por lo tanto, esto 
fue así sólo en los primeros asentamientos que tuvieron 
lugar en las Antillas antes de 1500. Isabel la Católica 
reaccionó contra esclavitud de los indígenas (en 1496 
Colón había enviado muchos a España) mandando 
liberar, desde 1498, a los esclavos de los colonos en las 
Canarias. Mandó que se devolviera a las Antillas a los 
indios y ordenó a su enviado especial, Francisco de 
Bobadilla que los liberara, y éste a su vez, destituyó a 
Colón y lo devolvió a España en calidad de prisionero 
por sus abusos. A partir de entonces la política 
adoptada fue bien clara: los indios son hombres libres, 
sometidos como los demás a la Corona y deben ser 
respetados como tales, en sus bienes y en sus personas.
Quienes consideren este cuadro como demasiado 
idílico, les convendría leer el codicilo que Isabel añadió 
a su testamento tres días antes de morir, en noviembre 
de 1504, y que dice así:
“Concedidas nos fueron por la Santa Sede Apostólica 
las islas y la tierra firme del mar Océano, descubiertas y 
por descubrir, nuestra principal intención fue la de 
tratar de inducir a sus pueblos que abrazaran nuestra 
santa fe católica y enviar a aquellas tierras religiosos y 
otras personas doctas y temerosas de Dios para instruir 
a los habitantes en la fe y dotarlos de buenas 
costumbres poniendo en ello el celo debido; por ello 
suplico al Rey mi señor, muy afectuosamente, y 
recomiendo y ordeno a mi hija la princesa y a su marido, 
el Príncipe, que así lo hagan y cumplan y que sea su fin 
principal y que en él empleen mucha diligencia y que no 
consientan que los nativos y habitantes de dichas 
tierras conquistadas y por conquistar sufran daño 
alguno en sus personas o bienes, sino que hagan lo 
necesario para que sean tratados con justicia y 
humanidad y que si sufrieren algún daño, lo reparen”.
Se trata de un documento extraordinario que no tiene 
igual en la historia colonial de ningún país. Sin 
embargo, no existe ninguna historia tan difamada 
como la que se inicia con Isabel la Católica.

¿isabel católica a los altares?
Por Jesús maría ruiz ayúcar, 
Académico correspondiente de la RABACH de Toledo
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